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JUEVES 14 DE ABRIL DE 1904 ^ 

€OlíDíCmi>íK$ 

fácil cobro.->CwfeqioiM«ks«Q Pai^, A. XjOFette» me Cbiaa«Ftia 
6);f J . J©B«», i'wilMii^.Mootmiittre, 31, 

labor 
Sijiitcullo^o y peno de o1[)stáca-

^os fi*ljiba §1 cí^inloo que conducía 
|1 desmgfie A raíz 4e diciarse la real 
<>rden equiparando el Llano del 
»e»> >̂Q Qi distri4<K,diB Stierra Al
magrera, DO Eui^de así alíora. 
AqaeHas resíirtMcias mas ó menoa 
pasivas que consUluian peligro de 
ííaíi^^ se han desvanecido y don
de áállitéiTiaba la duda reina hoy 
la conñnnza. 

Así había de. ser. Corno no hay 
otro njedio que el desagüe colecti
vo para desecar ía riqueza que 
«ncuinbren las agijas del Llano 
del Beal, los*que en es» cegion 
ueneo minas SUDE^TOU aas esíuer» 
zos ifH^^ l([^^¡jir el eamino de 
obrtáctttós y p«p él vsua #Q rápida 
'̂ '•̂ f̂* par» lograr el ftu pro-
puéálB." ' . 

Gofifetórft'ol éóo tÓdá ingfenttidad 
que líeteos dudado ó'n ndüchaitifeá-
**°?^?JWe de copsiguiera. Aiinlué 
'* • '^ll 'e^cla ofrecía*un ejetjjpfo 
admirable con el slndieaíó lí^íne-
ro, ^»fl„.tattM>§ jhunfiftciía ,̂ rf̂ tW *̂?̂  
a sus asociados, repriseftymda duf. 
intepteet aMe*l fteoo, duyfebftmQt 
qae llegaran á aunarsetifiliiBUr 
de»^«ywí vtn«Mfte»<'{wra «xploUr 
un negocio míner«: '^e«t 'Bi»^«Í 

cuanfeír tpífai u^Q y koipf lo» '\^itl-
resaj-oi # é s í ^ ^ ía;Taifi|<ír/ l^ai^-
lura de serviilo^ 4.a» indispensa
ble, i''i r : 

Punto tan difi il ya quedó re
suelto con rwaís íacrMdades de las 
que creíamoSi' La fesócíartón «o-
menzó á funcionárr pei*b (juedaba 
otro punlolgulfméhle difiül con
tra el que puiiferan estrellarse los 
buenos propósitos y las es¡)éran-
zas de vera:.»J¿úp (iía^ PVQ'UU-Iivas 
de nuevo las naijaas.ilel. Llano del 
Beal. iFracasn» tantas COSMS aei'e-
s^ias por falta (le dinero! 

cursó—resultó tin íracasó. En pre
sencia de resultado, tan des#gra-
dable crecieron ibs temores deque 
el néjirócío h!*úTrágará' ál Ifepr & 
la orilla; pérorjBí'fórtüna, él Sin
dicato, ó sea la Junta directiva íél 
grupo de mineros poseedor délas 
minas del Lhino, lomo la cues
tión con empeño y en. un par de 
sesiones y en uoaa cuantas cohíe* 
renéia^eaconlro el eapilal aecesa* 
rio entre laa raiáfliits'eaWsKlies^so* 
ciadas, 

Y ya está hecha—como áyéf di
jimos-la escritura de ertiisipíi dé 
obligacioDes; ya eaian coneéi tadOs 
los pozos para instaiar las bom
bas; ya esta dispombl<e ja fuerza 
que las han de mover y oo pasará 
mucho tiempo para que una Le
gión de trabajadores—qoe «sperao 
con ansia ese Instante feliz—ae di
semine por las labores subtensa-
neas, bus ártdo los sulfuro» que des-

í aparecieron en ya lejano dia de
bajo de las aguas. 

Merece gratitud él Sindicato. 
Sin st^tOlántád^ itecilld^; fío su 
labor rfe" tioddé''Íeií^i»tt)ul,osí^ ¿ola-
mepLe apreoiable por los que le 
conocen, estaríamos aún en él 
principio,íjtWcáñéiié t t t í é ^ . ^ l vez 
solicitándolo de ix t r aüas entida
des; eUb laisá^lábór fléf l^itteíRoí 
que es d̂ = tftr«débóf |ióí^ liklMife-
ros ŷ  tos l̂ pab îjadoVeii, |íor4lie% 
todos ,fllj;>s |épefíoíaÍ estamos yí| 
al principÍQ d^l |in^ ^ 

Digna 4ieaplauso es esa lauoi y 
na le bet.iós <te regatear el BQ^»^ 
tro. 

no por macho niadragar amaneco más tara-
prBno. 

Si tan Inrgomel* fíat... 
D!c« un colega, h«ot«iidd cálenloi "MMWMI 

la gaerra rato-japonesa, qua la «iamfniftl 
de esta nfio iérl r̂elMirAtiki'ift é» Ja gran 
eanrpaña del afio qae viene. 

Como aea «̂r<la(l ()Ue esa gaerra paeda 
dilataise tanto tiarapo Ta á liquidar algúa 
píni». 

A bien qae no la couiantitán loaqHe cor
tan «1 áiacako. 

La* i^enma dkben aor rapidiútiMU, para 
de 16 icoottario todo feL mundo sutie la* 
conseaMKî aai 

Y loa gordoa na e ^ n nan«i îapneataa 
á aeaptar )a parí» ntxo le« toca. 

m BPUDEBfl ESPRihlf 

iyi6itf#,i§ 
Un telegrama expedido desde ano, da 

e«aapB«bloe4f> Owaa, enyo nombre aoiena 
á in«llW©de«Hbo J ladrido de pwro, todo 
junto,dijeeqiw pwra A» de Mî ô tendrá 
Rusia enel teatrpdela goerra cuatrocientos 
Beaettimuil lipiubtea. 

i ¡Pobres iapaneges! 
AniKint̂  madrugaron en Püit Arthur, 

Es curiosa la g¿neai»4e la bandera as
padla,* qne ha sido objeto de iHnltttad de 
•aritteiotiv'e. 

La bandera del reine da Castilla era rô a 
7 blHtoinlHt un caatillti de oró. Bofa, igual
mente, faé lado l?ii^rF«t 

Iws tteféa dé Arafto f̂ aatanm armas d« 
plat*^ eras T«)«;> eaiito<iA<dm da «nati« 
cabezas da iiatoTO,'«obra fondo da oro. Tu-
Tieroii los condes da Barcelona oit «us es
tandartes cttittro'pálos ó bastonea rojos sn 
jaropo amarillo, siendo el color- blanco el 
quadoniiii&én'hw «scudasda L e ^ y Gra
nada. 

Al TeriAiiíNi1«s hniones de léi ^teinos, 
la cnestióü<4e^yfr ttiiñeaeión de'M ban
deras motMá d l^Ms qnerellas,-«Éj»a so-
1 ueiátt ir» la >i^tca«idif 4b «Uft dw 1a« ft»»-

Uni4ionseCastilla y León, j iuantuv«-
aq«Aii««u ;«inaoí« fUiandoalafia,Petronila 
casó can San̂ Mi Beiengnar IV dé ««.^^ 
loKo, ll«yárense las «uî aa del condado en 
loa escudos, banderas « estandartes aiogo-
ne^s,./- , 

Conaaiqadn la unidad n«cioBal por ios 
K^ ês ̂ tóllcos, como el color de la ban -
dera aragonesa «ra amarillo j el de ia 
caatellana el rojo, couibinárousa amlwa, 
creándose la bandera praeorsora da la 
que ralis tarde fuá consagrada defluitira-
nieute.̂  , 

El prisaor Borbón, Falips V, olvidáudo-
•0 da Ipa saî timieato» esi^oiipa, ordenó 
eî l'̂ O? gne.eHda cuerpo lleT̂ tM una ban 
dcra ccoroiiala» blanca, con dos castillos y 

La eo'níi(»effiía enckrgttda de «i» custl>dia 
llamóse Mmbión, [oe derivaeióA, ceor|>ne-
la»' y teté da ghindé# praeiuinaáteias. ! 

QUaEftJwwiaJefitátiM rtiiif">* Kojti i l . 
1731, dispuso upe todos loa regimientos 
tañesen tres banderas de tefctán olaooo; 
la <(M>»«B«la>, eo»al4«ead»4e vtntvtxm' 
le* an^cáirtm, y las etraa doSj eon la 
ornz da Borgo&«, debiendo además osten
tar'VW'''Í8«»irai«W'«vmnH«a-''4ii»>wi«wi ̂ "'-éa-' 
la prpTiQcia, j f\. no|>tbre de ésta an lo 

CarlosJ)^, niá|i r«^«|aosq con la tradî  
oióu «^$lÓ^a, riMtableció ^n 1«a bafideraá 
los colores rojo y amarillo.. 

La anifomidad^e l|ta^nd«rM en todf 
el «jórcit* Mpa&ot datai.df» íadM ralfiHvA:-
Biento*orta^4%l 3l.4e,Oeü^l»radf.-l^$«. i 

Postariormant* r< t̂oá^*QBa .f̂ :)f»: )09», 
di&»^«iiMif4tt« n«,a¡t»ra«#a ka «i§iwiaii 
d e l 4 3 . , ¡.r- .„• ; !.,;- , • • • , : .... . 

En 1868 mo^i^l^ ja| ,||eg4o, en que 
los euartalea de loa antij[uos reinaa itpare-
cían entra columnas da Hércules, bajo co
rona maral̂  al 72, la cruz roja da Saboya 
sustituyó á la flor da lis de tos ^rboiíei, 
y el 76 rolviósá á estaUecér el ese'ndo dé 
ármaa. 

Estas son, á grandes rasgo», las alien-
eiones snfl'idaa por la 'andera ' etpafiola 
hasta'el momente aeinat. 

BMfifilITMl.bS 

! 

Hf^*# ^ ií 1 í # f .̂  ^'•^^X 

una é« l«t •4«^n4a Aé\ patíMW ^«a' 
Más excifan H «itrttMfldaft 4» Mk'||«wtM '«• 
la dVt̂ iMntfliéy'qttfelMMVdMM «fiM«< ««M-
daatífé.tiÍéHU'*é<galtl«í."'» -̂"i ' ' *•••-•• 

«̂ "-̂ « nneídéf«¿t^*| «Biíélffieái ^ -
saron dé moda, los IteetetMí de giarto... e«-
traj^do tiéce^itaa aaeiáf su apettto trágico 
en Algo y ésta e* lii'ritzdh primordint de la 
importancia qne Itá adquirido te exprMitda 
seeclón. • 

Eu festos diaáliay «telík larga» que cor
tar, pues se regivtra nadn menoi que un 
proceso, en el,jcaal, «D detequlUbfad» re
sulta r^ponaable del máf aboiuinabla df 
lo««clu)ene» el de tener encerrada á au mu
jer dmautemacUos aQ*») fttada á Htia co
lumna paro poder martirii^la ntáA ctkno-
daffî pte,. 

Naturalmente, esta barbaridad que sale 

rea «tr«i»rdt«B(i« y laa «eoibaft ^ridaí» d* ' 
emociones IR^rtaa, no leai, afní |l«»1»fas» , 
laaxpiosici^ldal aalmari«£: | '•• •-,:/ í 

Eu btrojDí̂ ócaao yeaaitáíVe á &D InKMi, ' 
lo dejaron seco an una carretera cuatro .n» 
Tídioaoa de Én felicidad; ^a« lo o|al«i'M & 
puñaladas, «in poderle firrebAtac por ¿«o U 
noyUr y 1» extraño del caa»«iqtta uno d« 
ellos Ke declaró autor dal crimea y ntalt» 
probado<)«• noteIH4> • 

Y naturalmente, la pregunte augaativa 
da «(QuiÓQ lo matót» «urge euMgnida y 
los lectoras da asta áspaeía de folletines T1 -
vos, se deapepitan an dar l« «sontestación, ' 
liacléndó toda etá«a' ¡le eónjatúraa, la ma
yor parta disparatadas^ 

Entre estos lectores y toa da rariatas tau
rinas hay eierta coacouútaQtila, y e» lógie* 
qna las aropreua pariodísUeu dan utis-
faaeiÓD á.asl^je^ftas, porgue si prcsciii-
den d | tratar af0«_^«u«to|i, no h%j <inien 
compra al periódico, y al primar dei;«cho ea 
TÍTir, 

£• carkwo ob»<̂ tyf|r loa darrotaroe del 
guato páblioo, ^ áaato' obadeeo <iifo «lartaa 
lecturas, po< ,̂ enlonij^^;^ alo^ocao aitiô  
preía;rent« an la«|;r,fM>deá pablioaciopf» \¡*: 
riedistioas. . 

Si triaî MA ¿oÜát aariaa ó ioteraaantas lia
ra el país, partlsirfan'leclorea; yU ptírlólt-' 

aapiraei^iMpoiulMM.'' '' - ' ' ^ 
Crlmanas y toras; 'HA ü lo quoautretia-

imm «atoiakiafeabtaotfiMit ofMUtauifsti-
dias fU«aófMoAoÉtaA«r«íaiNífiMl(v«l> M p t 

compre. .• i.? -,'«-; añii \n dsif 
i»r ioBBiwt |iwBKnliiüeiiprtaM'.î t<iaoia» 

iicaa, ada cuando por daadieha da i»üMÍrir. 
•tnafc^a»altiüyiMiiiei>»ÍrttÉiisrihMid^hto»j¿fc 
¡brocha gorda, an la cróiiÍe«»iHrifnlftal^Mll 
detq̂ aiHMinaaíatfa». nMhl 4 atoitiM>̂ ieiĤ KÍi»-
nantes en la eróniaa taurina, 

r..—..., .^ ._^., -«»»ii,í-i<an,4* Dial ha* 
maga co^ rapidez yentiginosa y lasan^raf 
á Taces de horchata da las rictirnaa correa 
raudales. 

£u utrpB tiempos se guerreaba por UIM 
idea; que exaltabade tal forma á los oom* 
batientes, que los haeia luchar oomoauar-
gámenoB. , 

Ahora po; ahora est|moB an pac con lo* 
do« Ion enemigos del pabellón nacionaj; ,p«» 
róTno por eso deja.d« derramarse aanjjra, 
ahí están las oróuic^a criminaies ylaa co
rridas de toros pa|:R dem04trarlQ¡. 

Agregúese á esto el capitulo, no corto ni 

"̂'•*=f*Wiii*<eB(lei'<»i»wwwî  
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do qoelc^ saqtipientos persoaaleí, las afeooioneB do 
parĵ d̂p $i>b«a da¿ajr|a á.«n lado y eallar apte.ol tnto-
'̂ P]̂ l̂i<)Or y,.b4^Ui^a«rrido & aa pa,tria & laa orde
nes del qae en la coocepto los kabia salvado do U 
anarquía. 

Hay mnohoa modos de oompreoder al del)»!* aun 
entre los qae tienen las misma* ideas políticas; trn 
cieno es qae el hombre marcha de error eo error y 
que no coja la rerdad sino á pedasqs y pqr osr.aiQbo-
la 6, oomo qaien dioe, por oasaalidad. 

SobcQ todo, no so opa atribuyan el intento d^ lasti-
aofr A 0̂4 bpiqhri^i, ^Ignî oa do loa poples pbcu^oî  oon 
oompftta.Qonvtcoidn. Lareataorapión heoha por la 
Francia mjlsma no hubiera pasado de ser un aoonte. 
cioiiQnto pplitioo, poas la iaterrenoióaestranjara biso 
de ^la^otraeosa y el escritor, como qne s* debe ante 
.todoA la verda^lola cuidarse de oonsíderaoionfs 

^psrsoaales. mpnod^ dejar do estignatlzar Us £|d|as y 
ao^ loSi«jriai^a» c»Minî o, eî istaja* . ^^^ 

'%»»% dlorisif del y*need^r de Huropa fcfiJÍan sacudi
do á \t^ dosgraeias debáis XVI aio li«$>orla* olvidar; 
|«l bjgesas y, hu«|lllaoiopea ^f .iai% ripiaron á «̂ u-
iMontar, oon toda la profundidad de su, abismo, la 

los dolores del Temple. 
ColdtAerel eoTÍlocilento, el Infotrn iiaupoomeo 

BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAQíNA » 

ya efi la balanza y por conseonencU qa«dd tolo en 
pié la era brillante del Cesar. 

No stfcedia «in embargo, asi entre los satláfedhos. 
i quienes 1á restauración devolvía oob üattrá' lcl% 
bien^é' |sfdídOs'an U paás^i urisisi él éj^olséd 'iaolk 
callar todolios demts soátf&iehtofi, y los ooiáeos 
ballaí^in todas las noches en sdscá̂ ^̂ ^ A sus casas 
Ibán'tas láal Icrriíosas 0&&éi de ̂ aíis & ófr¿C¿r ííus 
favores & loa ofioiales del ejército aliado. 

La mayor parte de los que debían su enoomtra' 
miento ai hombro caldo los que habiaiji eleVado y ¿ú* 
graiidéoido óon stt prestigio se apresaraban k doblar 
la rodilla ante los nuevos altares y á sollottái los f̂a
vores de ia Corona por la bajeia oon que réóétában 
de BUS antecedentes; iban como en compétoñola & 
aquel torneóle deshonor donde [os pretendiente' se 
rebajan A cual mas podia, y daban al viento tas ideas 
y senti'miaotos efe honor y de di||oidad personal. 

Lis restos del antiguo ejercito que badián reoorri* 
do to^as tas capitales y todos los países de Europa, 
asembrando al mundo con sus viotciias jiganteauas, 
hablan sido alejados de lá capital; y á fin de quo estos 
valientes saldados nó fuesen motivo de inquietud pa* 
ra los huíanos y los oosaoos, so los'relegó i l o s países 
del']ado de allá de Loira. 
t̂ s tulo de bandoleros les remuneré de la sanüreEl 


